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En la ciudad  hay muchos clubs
nocturnos, pero ninguno es como el Lazo Verde. Aquí las bailarinas
bailan como nadie, los hombres llenan cada noche el local, se hacen
negocios, se bebe buena bebida. Ha salido varias veces fotografiado.
Todas las chicas que bailan sueñan con entrar aquí. Cualquiera
puede ser una estrella, siempre puede ocurrir el milagro. De aquí ya
han salido varias. La última adquisición es Daisy, una pelirroja
impresionante que les tiene locos  a todos. Sobre todo a un tal Richy
que es el matón. Daisy tiene buenas piernas y no hace ascos a nada.
Siempre está ojo avizor por si hay algún millonario. ¡Quien sabe!
puede que tenga suerte. Es guapa y con talento


No muy lejos de allá una
chica también guapa, pero no tan joven, Merle sueña con el
estrellato. Es una escritora de revista de moda. Por ahora no le han
ido las cosas bien, pero ella lee revistas y tropieza con el club del
Lazo Verde. Si ella pudiera bailar allá sería un sueño. Pero no se
atreve. Es tímida. A lo mejor quizás un día. De momento sigue con
lo suyo. A veces tiene suerte y puede comer en buenos restaurantes.
Merle va vestida modestamente. Piensa en su familia. Tiene una
hermana y sus padres ya murieron. Y una sobrina, Cristal que es aun
una jovencita. Los hombres no son su prioridad. Tuvo novio, pero lo
dejaron. Puede que algún día se atreva  a dar el salto. De momento
sigue soñando


Frederic el gerente es un
baboso que se aprovecha de su oficio para manosear a las chicas. Le
va bien por ahora, pero a veces hay quejas. Los polis se pasean por
ahí. Hay uno que le gustan demasiado las chicas como Lily. El local
de llena. Hay dinero circulando ¡Viva la vida!
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 Soy Merle  escribo para una
revista de moda y estoy harta de mi vida. Quiero ser otra, así que
me inventaré una existencia paralela Me convierto en Linda la
bailarina. Me tiño el pelo de rubia platino, me pongo un vestido
estrecho y tacones; un buen maquillaje y me voy a buscar trabajo a un
club de noche. El lazo Verde es mi elección. Pero me destina a
guardarropía. Hay mucha competencia y tengo que esperar mi ocasión.
Esta  llega a los seis meses. El gerente me da el visto bueno. Es un
baboso el tal Frederic, pero es el que hace los contratos. Ahora
estoy en el escenario de tercera bailarina. Las cosas no me van bien,
pero al menos estoy aquí


He conocido a un hombre,
Richy, el matón del club, pero está por Daisy la estrella. Es muy
guapa y los tiene  a todos locos. Lo malo es que yo no llego a la
primera base. Gano poco y aquí no paran de decir guarradas cuatro
borrachos


Daisy está por un ricachón
con el que no tardará en largarse. Richy revolotea como una mosca
detrás de ella, pero Daisy pasa de él. Yo he intimado con Richy y
le consuelo. Le cuento cosas. 



El otro día un tipo se acostó
conmigo y me pagó como una prostituta y yo soy una profesional. Se
lo conté a Richy. Ya no me dicen nada porque él es mi amigo. Ya
veremos
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Mi nombre no importa. Solo
quiero decir una cosa, yo no tenía que haber acabado así. Tengo
treinta años y estoy acabado. En medio de una carretera con un
maletín lleno de dólares y sangrando por el costado izquierdo. Todo
por una mujer


Se llamaba Daisy. La conocí
en un cabaret. Allá iba yo cada noche a verla actuar. Y valía la
pena señores. Una preciosidad de criatura pelirroja y sensual. La
primera vedette. Se ponía a cantar y ya me volvía loco. Tenía
clase, eso hay que reconocerlo. Y era bella. Pero le gustaba el
dinero. Y había que manejar en cantidad para tenerla contenta. Yo
solo era por aquel entonces el secretario de un pez gordo y manejaba
bastante pasta. Me hice pasar por un ricachón y la encandilé. Y le
propuse pasar una noche de juergas y copas que se fugara conmigo.
Ella aceptó, estaba harta del local y de la concurrencia. Además el
baboso del gerente pronto encontraría sustituta. La más adecuada
podía ser Lily, otra muñeca impresionante. Le dije adiós  a todo y
me fugué con ella


Durante un mes nos dimos la
gran vida. Ella era todo lo que yo había soñado, pero el jefe se
enteró de donde estaba y me mandó a uno de sus pistoleros. A little
Bill. Yo le disparé y se llevó lo suyo, pero me dio también. Lo
más chistoso, es que nos habíamos soplado la mitad de la pasta del
jefe y ella se fue dejándome  en la estacada. Se enteró que yo no
era nadie. Y me plantó. Adiós sueño. Ahora estoy aquí con lo que
queda del dinero. Me da igual. Intentaré sobrevivir. Adiós Daisy
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Mi trabajo es excitante,
activo, cambiante, nocturno. Bailo en un club nocturno para hombres y
no lo hago mal. Soy guapa, les gusto a los hombres, pero hay
competencia, las más jóvenes son cada vez más atrevidas. Llevo
aquí dos años. Lo que he conseguido no ha sido fácil. Nadie me ha
regalado nada. Hay de todo. A veces lo mandaría todo a paseo y otras
me siento en la gloria. Arriba de todo como cuando bebo champagne


Me lié con Richy, el matón
del local. No está mal. Antes iba detrás de Daisy la artista del
club. Era muy bella, pero se largó con un fulano y no la hemos
vuelto a ver. Aunque alguien me ha dicho que andaba tras de ella la
mafia. Al tipo que iba con ella le persiguieron por desfalco.


El gerente quiere cada vez más
carne y menos ropa, esto se va  a convertir en un local de mujeres
desnudas. No me gusta. Soy una profesional. Nadie me habló de
desnudarme.


Mi piso lo vendí y me instalé
con Richy en su casa. Es solo un apartamento de dos habitaciones,
pequeño y oscuro, pero no está mal. Está cerca del club


No me arrepiento de nada,
mejor así. Soy Linda la primera chica del club. Los babosos ya no me
persiguen. Saben que soy la chica de Richy y a él le respetan. Aún
piensa en Daisy, Le dio fuerte. Sé que no soy tan guapa ni tan joven
como ella, pero sigo adelante con mi sueño. Como cuando escribía
artículos. Ya no escribo, solo bailo. No sé que será de mí dentro
de diez años. Tal vez no dure tanto, pero hay que seguir viviendo


Daisy ha vuelto. Richy no para
de mirarla. Sigue siendo guapa. El gerente le ha vuelto  a dar el
primer puesto. No importa, mi sueldo es bueno y no podía ser


Richy se ha marchado. Me dejó
una nota. Daisy se ha ido con él. Sigo trabajando. Han puesto a una
chica muy joven detrás de mí. Será mi sustituta. Lo presiento. No
puedo hacer nada.


Me he ligado a un policía. No
es peor que los otros tipos que vienen aquí. Debe tener cincuenta
años. Me trata bien y no se emborracha. Es lo que hay. Sigo
bailando. Ya veremos.
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Daisy me va  a volver loco.
Unos días parece que coquetea conmigo mientras que otros parece que
pasa de mí. No sé que le pasa a esta chica, puede que sea por que
es demasiado guapa. Es la primera bailarina del local El Lazo Verde.
Hay chicas guapas como Lily, pero yo solo tengo ojos para ella. La
conocí hace cinco años. Entonces era muy joven, pura e inocente.
Ahora se ha hecho más dura y solo quiere pasta. Ese es el problema
que yo no la tengo. Solo soy un pobre desgraciado que solo da golpes.
Los tíos se mueren de miedo cuando me ven. Pero yo quisiera tener
dinero y encandilar a Daisy.


Últimamente me he hecho amigo
de una chica nueva, se llama Linda y es muy amable. No es tan guapa
como Daisy, pero es agradable. Quiere llegar a lo más alto. Espero
que no se rompa la cabeza. He visto a muchas mujeres acabar mal.
Hablamos cuando acaba la función. Está en guardarropía. Antes era
escritora y se cansó de aquello. Tiene valor y buena cabeza.


Daisy se ha ido con un fulano.
Me lo temía. Estoy destrozado. Linda me consuela. Ojalá volviera
aquella mujer. Es un veneno para mí, pero quiero estar con ella. Me
he acostado con otras mujeres, pero no es lo mismo.


Linda se metió conmigo en mi
cama directamente. Estaba borracho y ella era una mujer. No me
arrepiento, pero le he dicho que no estoy enamorado. Ella lo
comprende ¡maldita sea! ¿Es qué no podía haberme enamorado de
Linda?
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Por fin he conseguido a 
Daisy. Creía que me quería. Ella era mi sueño, mi ángel, mi diosa
hecha carne. Pero me ha utilizado. Solo me quería como
guardaespaldas para protegerla de la mafia. Robó dinero. Al tipo con
el que se fugó le dejó tirado en la carretera al descubrir que era
un don nadie. Yo creía que era más listo. Solo soy un pobre
imbécil. Ella se dejó besar y creí ver el cielo, me dejó tocarla
y me creí un campeón, pero me demostró su verdadero carácter
enseguida.


Me gasté los ahorros y robé
en el club. Ella no tenía nada. El dinero robado se había esfumado.
Adiós hoteles de lujo. Ahora estamos en un mugriento hotel, ella
está en la ducha. Oigo pasos, son esos tipos que vienen a matarnos.
A uno le herí, pero hay más. Me meterán en la cárcel o me
matarán. No me importa, tengo a Daisy. Ella es mi droga, mi veneno.
Y a mí, me gusta el veneno.


Daisy se ha ido ¡Maldita sea!
lucharé solo. Amartillo el arma. Se acercan. Luego la mataré a
ella, solo que aún la quiero. Ese es le problema que aun la quiero
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Se llama Mallory. A Richy le
tuvieron que sustituir en el club. Se marchó con Daisy y cumplió su
sueño. Creo que será su desgracia, pero él lo quiso así. Le dejé
dinero. No creo que vuelva a  verle más. Días después nos
enteramos que había robado dinero de la caja. Su amor por Daisy le
ha convertido en ladrón. Muchos han caído por ella. Yo no soy Daisy
ni siquiera Lily. No soy tan guapa, pero sigo trabajando. Mi policía
se canso de mí y va tras la chica nueva, Estelle. Puede ser su padre
¡Que le aproveche! Mi hombre es ahora Mallory. Un tipo grande y
fuerte que ha sustituido a Richy. Es fuerte y no me trata mal Por lo
menos no siente interés por otras chicas. Cumple su trabajo bien.


Mi vida sigue adelante. Cuando
veo mis fotos del pasado no me reconozco. Yo era tímida y escribía
artículos para revistas. Ahora soy bailarina y trabajo en un club,
El local ha cambiado. Ya no hay clase, las chicas van cada vez más
ligeras de ropa. Ya no me importa, tengo que ganar dinero. Mallory me
ha ayudado varias veces. El alquiler del piso es caro y le di mucho
dinero a Richy.


Richy ha muerto como el otro
tipo con quien se fugó Daisy. Lo siento por él. Daisy ha logrado
escaparse otra vez. No veo que vuelva aquí. Nadie querría verla. Yo
pienso en mi presente. Eso es todo
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Hoy ha venido al club la
hermana de Mallory, Dulce, pero él la llama dulzura. Es mucho más
joven que él que tiene mi edad, cuarenta y muy bonita. A Mallory no
le ha hecho ninguna gracia. Es muy protector con ella y le ha dicho
que la acompañará a casa, No tienen padres y él la cuida. Me ha
caído muy bien. Ya está enterada de nuestras relaciones y no dice
nada. Esa niña no debería perderse. Es demasiado inocente.
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Lily la primera bailarina del
club el Lazo Verde ha aparecido muerta en su piso,  que está cerca
del local. La policía nos ha interrogado. Yo les he dicho que no la
conocía mucho. Como todas las compañeras no nos veíamos en el
trabajo. Cada una llevamos nuestras vidas parte. Soy Linda. Ahora el
gerente me ha ascendido. Por fin he llegado arriba de todo, pero no
me gusta el precio.


Mallory, mi novio ha prestado
declaración después de yo. Es nuevo aquí, así que no le  han
molestado mucho. La sorpresa es que Lily había tenido enredos con
uno de la mafia y Daisy ha sido vista en otro club de la competencia.
Me han dicho que baila completamente desnuda y que es un escándalo.
Ha caído en lo más bajo. Lleva otro nombre para que no la
reconozcan y se ha teñido el pelo. Pero es ella. Sigue siendo bella,
pero su vida no parece envidiable. Ya no la envidio. Es una
mujerzuela que ha hecho caer a muchos hombres entre ellos a Richy que
era mi amigo, pero no se irá de rositas. La encontrarán y será su
final.


El  nuevo dueño dice que a
Lily los de la prensa la llaman la flor de la noche. Eso era la flor
del club ¡Que vida!
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Por fin se ha sabido quien ha
matado a Lily la flor de la noche. Ha sido Frederic, el gerente. Todo
por una cuestión de celos. Por lo visto hacía tiempo que le iba
detrás y ella le había dado largas. A mí siempre me había
parecido algo raro ¡pobre Lily!


Aquí todo sigue igual. El
local tiene sus días. Los fines de semana es cuando se trabaja. Los
otros nos pasamos las bailarinas fumando y bebiendo con los clientes.


Mallory mi novio se está
volviendo un poco pesado con el tema de su hermanita. Dulzura es un
encanto de chica, pero ya me va cargando. Apenas veo a mi hombre
porque tiene que cuidarla y ya tiene veintidós años. Pero por otro
lado no tengo quejas. El nuevo gerente es un hombre muy profesional y
serio y a las chicas al menos nos deja en paz ¡todo un alivio!
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Nuestro club va de mal en
peor, Primero fue la fuga de Daisy con aquel pobre desgraciado que se
fingió un ricachón para engatusarla. Luego la paliza de Richy el
matón y su muerte, Lily la bailarina estrella y sustituta de Daisy
también fue asesinada. Y ahora ha venido otro problema. Se llama
Lenox es un tipo duro y atractivo que se ha propuesto conquistarme.
Si no fuera por Malloy le tomaría en serio. Pero Dulzura ha caído
rendida. Es muy joven y él es un seductor nato pero Mallory no lo va
a consentir, ya se han enseñado los dientes y pronto llegarán a las
manos. Le digo que no hay nada entre ellos y luego Mallory se encara
conmigo y me dice que todas las bailarinas somos iguales. Hemos
tenido nuestra primera pelea y se ha marchado.


Estoy en mi piso. Es lunes y
de noche. Son las diez hoy no he ido a trabajar, me duele la cabeza y
me ha sustituido Estelle. Me ha llamado Lenox, me echa de menos, pero
no quiero verle. Aún me acuerdo de la bronca de Mallory. El gerente
está muy disgustado con lo del otro día, el club tiene mala fama,
atrae a demasiados muertos y policías. El policía que yo me había
ligado sigue detrás de Estelle y ella le hace bailar a su antojo. La
verdad es que no me importa. Gano más que antes, pero no consigo
ahorrar. Esta vida es cara. El piso me lleva mucha pasta y Mallory ya
no me ayuda. Todo se va a Dulzura. La niña no tiene nada de tonta y
quiere ser libre. Estoy segura que también se hubiera liado con
Lenox que es un vivo.


Miro por la ventana, son las
ocho de la mañana. Estoy en la cocina del apartamento haciéndome un
café bien cargado como a mí me gusta. Miro las facturas y me
deprimo. Solo me quedan unos cuantos dólares. No sé en que se me ha
ido el dinero. Mi vestuario es caro, de acuerdo, pero no recuerdo
haber comprado tantos perfumes y ropa interior. Los babosos del club
te invitan  a beber y a veces te regalan flores, pero no joyas ni
coches de lujo. Eso es para las vedettes de categoría.


Mallory sigue enfadado. Le he
visto verdaderamente molesto, pero ya sabía quien era yo. Ya no soy
Merle, sino Linda
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Dulzura se escapó con un
fulano que estaba casado y con dos hijos. ¡Vivir para ver! y la
teníamos por una mosquita muerta. Mallory en cuanto se enteró se
fue tras ellos. Yo sigo aquí con Lenox, al menos sé a que atenerme,
no quiero ser una fulana,  pero tampoco una monja. El espectáculo
continúa. Estelle sigue con el policía y va tras mi puesto. El
gerente me lo ha dicho y el público es cada vez más exigente, pero
hay cada vez menos chicas. El sueldo no es tan bueno y los locales de
enfrente nos están haciendo la competencia. Ahora ya no se valora el
arte. Mucha carne y poca voz. Donde está Daisy allá se desnudan
completamente. Es puro vicio.


Las cuentas van cuadrando
aunque poco, No estoy boyante, pero sobrevivo. Hace tiempo que no
pienso más que en el presente: Me parece que es lo mejor. Ya no hay
mucho futuro. No sé donde acabaré dentro de unos años. Ya no me
importa,


Lenox es policía privado, me
lo confeso una noche de copas. Fuimos a otro local. La verdad es que
ya me lo figuraba porque siempre estaba preguntando. Le interesaba
demasiado nuestro club.


Mallory me llamó por
teléfono. Su hermana no quiere volver con él. El fulano con el que
se largó le ha puesto piso y va a cumplir veintitrés años. Le he
dicho a Mallory que la deje en paz. Pero él no puede hacerlo. Solo
la tiene a ella. Por lo visto yo no cuento para nada


Lenox va a alo suyo, creo que 
se acostó conmigo para sacarme información y últimamente galantea
con otras, pero siempre vuelve al redil. Rienda larga.


Me mantengo bien, pero voy
haciendo años. Mi cutis sin maquillaje empieza a mostrar arruguitas.
Y por la mañana no estoy bella. Debe ser porque esta vida es de
locura. Pero yo lo quise así. Hazte la cama y acuéstate en ella. Es
lo que hago.
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Sigo escondida en este club de
mala muerte. Me llamaba Daisy, ahora soy Bella. Han ocurrido muchas 
cosas desde que conocí a Peter y huí con el dinero y me persiguió
la mafia. Después me largué con Richy el del club El Lazo Verde,
pero tuve que dejarle porque nos habían localizado en el motel. He
venido a parar aquí que es un antro. Nadie me conoce. Me teñí de
rubia. Es un local apestoso donde las chicas salen desnudas a bailar
en la barra. Los tipos que vienen  solo quieren ver carne. Gano menos
que antes y un tipo gordo me protege. Siempre me pasa igual, atraigo
a los hombres como un imán, pero a los peores. No tengo suerte. Sé
que muchas otras me envidiaban, pero no creo que ahora.


Los lavabos están llenos de
porquería, pese a que los limpian bastante. Hay borrachos sucios que
no les importa venir con la curda a cuestas. Yo bailo, pero no soy la
artista ni quiero. Prefiero pasar desapercibida.


Vivo en una habitación que es
un cuchitril. El dinero voló. Ya no tengo nada, pero mi nuevo amigo
me paga bien. Tengo que aguantarle muchas porquerías, pero no hay
elección. A veces paso por el Lazo Verde y me acuerdo de cuando era
la estrella. He visto alguna de las chicas. A Linda. Me enteré de la
muerte de Lily. Era una chica agradable, Estelle es la nueva y no lo
hace mal. 



Últimamente hay un tío que
me persigue, es alto y fuerte. Creo que se llama Mallory. Va al club.
Su hermana de fugó con un contable y va de capa caída. Quizás me
sirva de ayuda. Nunca se sabe. Pero el gordo se lo olerá. Debo tener
cuidado.
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Los matones de la mafia
entraron donde estaba Bella antes Daisy y hablaron con el gerente.
Este intentó despistarles, pero ellos tenían el chivatazo y sabían
que iban sobre seguro. Estuvieron sentados mirando el espectáculo
hasta que salió Bella. La miraron con embeleso porque ladrona y todo
valía la pena, hasta le pusieron dinero en el tanga. Pero cuando
acabó la función la siguieron hasta el camerino. Allá estaba
Mallory quien se les enfrentó y al que tumbaron, pero no contaban
con Lenox. Éste les había seguido. Hacía mucho que les seguía y
disparó rápido,


Lenox se quedó con Bella que
antes era Daisy. Se convirtió en su protector, pero esta vez Bella
no pudo jugar con él. A pesar de todo Lenox se dio cuenta que había
hecho daño a Linda y que Daisy pese a su belleza no valía ni la
mitad que ella, pero era tarde y Linda no iba a verle jamás.
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Desde luego hay veces que una
mujer se comporta como una estúpida y ese es mi caso. Cuando llegué
a casa el domingo, me encontré con Lenox y Mallory. Éste estaba muy
malherido. Por lo visto había ido al club donde trabaja Daisy y le
hirieron unos tipos. Lenox les dio de lo suyo. A mi me dio pena y me
quedé con Mallory. Lenox se fue.


Le curé como pude, pero tenía
que ir al hospital. El brazo derecho estaba destrozado, le acosté y
llame a un médico que conocía. Discreto. Después de curarle, el
galeno se largó y yo me quedé mirando a Mallory. Me daba pena como
había terminado, pero él se lo había buscado. Estaba bien que
fuera tras su hermana para salvarla, pero no era una niña y no
quería verlo. Luego cuando ella se largo, se desquició y bebiendo
como un loco, se largó al club de Daisy y la encontró. Le gustó la
chica es guapa, lo entiendo   y engancha, pero atrae los problemas y
le dieron los de la mafia, Menos mal que estaba Lenox tras ellos.


Ha pasado un mes. Todo sigue
igual. Mallory se ha recuperado, pero no parece el mismo. Ya no habla
de su hermana. Parece avergonzado de lo que pasó y odia a Lenox.
Sabe que me hizo una jugarreta y no se portó bien conmigo. Pero
tampoco él ha sido un ángel. Ha descubierto que hay que tratar a la
gente como es y no tratar de cambiarla. Yo tampoco soy una santa.
Dejé un trabajo honrado para bailar y lo único que he conseguido es
estar en un local de noche donde los borrachos vienen  a beber y a
decir palabrotas a las chicas.


He sufrido desengaños con los
hombres y Mallory me ha traicionado. Creo que le quiero. Eses es el
problema. No me lo puedo quitar de la cabeza igual que Richy con
Daisy.
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El motel se llama el Flamenco.
Está a un paso de un sitio  desconocido. Nunca pensé acabar así
tirada como un trasto. Harry me dejó después de unos días  de
copas, me dijo que iba a ponerme un piso. Pero era mentira, claro.
Solo quería echar una cana al aire. Y yo eché a cajas destempladas
a mi hermano. No sé que hacer. No tengo dinero y el motel no me va a
fiar. Harry pagó una semana. Nada más


Tendría que llamar a Mallory
mi hermano. Pero no me atrevo. Tengo miedo y no quiero volver así
derrotada. Él no me perdonará nunca.


Dulzura nunca volvió con su
hermano ni regresó a casa, su orgullo se lo impidió. Acabó de
prostituta de lujo en el mismo motel donde estaba. El dueño lo
arregló después de acostarse con ella. A ella no le importó.  Se
cambió el nombre y el color de pelo. Ahora se llama Sonja y es
morena. Solo acepta hombres ricos y limpios. Por lo menos no tiene
que hacer la calle. Está sirviendo en el bar de enfrente para cubrir
las apariencias. Aquí está muy mal vista la prostitución, pero si
respetan las formas hacen la vista gorda.
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Soy Estelle la nueva chica del
club. Estoy dispuesta ser la primera bailarina. Estoy cansada de
andar tras el puesto de Linda. La verdad es que voy a utilizar todas
las armas. Soy guapa y joven mucho más que Linda que se está
poniendo vieja para el puesto. El policía que me protege era su
novio antes y me ha contado un par de cosas. Resulta que  antes era
escritora de moda y harta de todo se vino aquí. Pero las cosas no le
fueron muy bien. La mandaron a guardarropía. Tardó tiempo en subir
al escenario siempre a la sombra de Daisy y Lily. Cuando Daisy
desapareció, la sustituyó Lily y cuando murió ésta, Linda
encontró su ocasión. Me da pena porque es una buena persona, pero
aquí cada uno va a lo suyo. Luego está lo de Richy que coqueteaba
con ella. Y lo de Lenox, el  detective que se fue con Daisy y Mallory
cuya hermanita se escapó con un contable. Pero eso no me va a pasar
a mí.


Sé que ella no me mira con
buenos ojos, soy la competencia y la he sustituido varias veces. Es
igual. Yo tengo futuro. Tengo veinte años, utilizaré a quien sea.
Me camelaré al gerente que es un tímido. ¡Que se prepararen!
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